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l. VIRG INI A, LAURA , CLARISSA ... TODAS LAS 
MUJERES 

A hora mismo está leyendo a Virginia Woolf, roda Sil 

obra, libro por libra: le fascina la idea de uua 1/III­
jer así, 111w m11jer tau brillame, tau extrwia, tau 

insoudablemeute melancólica; 1111a m11jer q11e poseía genio 
y sin embargo se metió "'"'piedra eu el bolsillo y se imer­
uó en 1111 río. A ella, La11ra, le complace imagi11ar. .. q11e 
ella wmbié11 posee 11na pizca de brillantez, j11sto uu atisbo, 
a111rque sabe que probablememe la mayoría de las perso­
nas que audau por allí abriga similares sospechas optimis­
ta s, Ctlrvadas como pwiitos e11 su fuero interno, 
iuconfesadas. Mientras empuja 1111 carrito por 1111 sllper­
mercado o le arreglan el pelo eu la pel11q11ería, se preg11111a 
si las demás m11jeres no están todas peusaudo lo mismo, eu 
1111a medida 11 otra: he aq11í el espíritii h1geuioso, la m11jer 
de las tristezas, la de los jríbilos trascendentes, q11e preferi­
ría eswr eu otra parte, q11e ha accedido a efectiiar tareas 
sencillas y esencialmellle necias, examinar tomates, sen­
tarse debajo de 1111 secador; pOI'CJIIe es Sil arte y Sil deber: 
Porq11e la g11erra ha terminado, el m1111do ha sobrevivido, 
y aqiiÍ estamos todas formando lwgares, pariendo y crian­
do hijos, creando 110 sólo libros o CIIadros, si11o todo 1111 

1111iverso, uu planeta orde11ado y armonioso donde los ui­
rios están a salvo (si no felices) y donde los hombres que 
hau visto lwrrores iucoucebibles, q11e se htlll comportando 
bieu y con braviirll, v11elveu al hogar de vemmws iliimiua­
das, perfllmes, platos y servilletas'. 

Son palabras que nos describen a Laura Brown, una 
de las protagonistas de Las horas, esa prodigiosa novela 
escri ta por Michael Cunn ingham y que Stephen Daldry, con 
la ayuda impagable de tres grandes actrices (Nicole Kidman, 
Juli anne Moore y Meryl Streep), ha convertido en una her­
mosísima película. La señora Brown es una de las tres mu­
jeres de las que se nos cuenta un día de sus vidas . Tres 
mujeres de épocas y lugares distintos, conectadas a través 
de la novela La se1iora Dallo111ay de Virgina Woolf. Las 
historias de la Woolf en la Inglaterra de 1941 , de Clarissa, 
una edi10ra en el Nueva York de fina les del siglo XX, y de 
Laura son, en definit iva, la his toria de todas las mujeres. 
Mujeres que siempre han vivido por y para los dernás. Que 

·Profesor Titul ilr de Derecho Consti tucional. 

han construido su identidad en función de la de ot ros. Que 
siempre han depend ido del afecto de los seres más cerca­
nos. Y que cuando han tratado de hacer oír su voz han ido 
mTastradas por la corri ente de un mundo que les negaba la 
capacidad de elegir. Como Virgi nia, que decide dejarse llevar 
por el río (!-la f racasado y ahora ••ueil•en las voces ... 1-/an 
vuelto las voces y la cefa lea se aproxima, tan cierta como la 
llu via, ese dolor que aplaswrá su identidad, sea C11al sea, y 
ocupará Sil lugar. La cefalea se acerca y parece (¿es ella o 
no es ella q11 ien los conjura ?) que los bombardeos han re­
aparecido en eljlnnamelllo .. . Decide insistir en que la dejen 
irse ... ). Corno Laura, que opta en tre seguir viviendo muerta 
o vivir con todas sus consecuencias ( .. . le alegra sabe~: .. 
que es posible cesar de viviJ: Reconforta encarar toda la 
gama de pos ibilidade>·: considerar todas las olt em ativas, 
sin miedo y sin w lpa) . Como Clarissa, tan presa de afectos 
añejos, de enlTegas desmesuradas (Si fuera capa~ de hablm; 
diría algo -no sabe qrié, e.raclamenre - acerca de que It a 
tenido el coraje de crear )\ lo que quizá sea /o más importan­
te, que ha te11ido la valemía de a11wr sillgllla rm eme, a lo 
largo de dece11ios, contra roda lógica. Le diría que ella, 
Clarissa, le había a11wdo a cambio, amado i11111 en.\·amente, 
pero le había aba11donado en la esquina de una calle hacía 
ya más de treiJJta tuios .. . ) 

Tres historias que hoy siguen siendo un grito pro fun­
do en la caverna de las re lac iones sociales herederas de 
Rousseau y de todos esos ilustres varones que condenaron a 
la mujer a la cárcel de sus habitaciones (Ella está mej01; rná.1· 
a salvo, si reposa en Richmond; si 110 lwbla, 110 escribe, no 
siente demasiado: s i uo viaja impetuosamente a Londres y 
vaga por sus calles; y, no obstame, tal como vive al10ra se 
está muriendo, muriendo despacio sobre un lecho de rosas). 
Todos esos hombres que construyeron el artificio del Estado 
moderno sobre un "u niversalismo abstl·acto" que suponía la 
identifi cación de la "ciudadanía" con el varón burgués y que 
red uj o a la mujer al espac io privado. Una construcción que 
supuso la exclusión de la mujer del contrato social que ll eva­
ría al modelo de organización socio-política dominante en el 
mundo occide nta l. Un contrato que acabó siendo un "pacto 
fra terna l" entre varones y que encadenó a las mujeres a las 
rejas de l hogar, al mundo de los afectos y de los cuidados 
que ell as debían preservar y s imbolizar' (El hombre en la 

1 Todos los textos en cursiva pertenecen a la novela de M. CUNN INGHAM . La.\· horas. He utilizado la edición de bols illo publicada por El Alcph 
editores, 13arcc lona, 2003. 

l "Los individuos que pact:tn son hermanos (hijos de un padre) que se tra nsforman a sf mismos al pacl:l.r juntos en una fratcmidad civ il . Están ligados 
entre si (o al menos la histori:t más reciente del contra to así lo cuenta) por medio de su intcrCs comt'm de respa ldar leyes civ iles que ascgur'Jn su li bertad. 
Pero ti enen otro lazo fraternal consti lllido ror una dimensión del contrato orig inal que ha sido o lvidada. Ti enen tambiC:n en comú n t'omo hombres el 
interés de respaldar los tém1inos del contrato se;wal y de asegurarse que la ley del derecho sexual masculi no cont inúe siendo operativa". C. PA.TEMAN, 
El romratu sexual, Barcelona, 1995, p. 144. 
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cocina es S il marido; el rlirio es Sil hijiro. Lo rínico que el 
hombre y el nirio necesiran de ella es Sil presencia y, por 
sup11esro, s r1 wnor). Se dibujó así un reparto de roles que ha 
llegado a nuestros días y en el que se partía de la asignación 
de funciones soc iales y emocionales d iversas al hombre y a 
la mujer (De promo parece fácil hacer ww rarra, criar a 1111 
!rijo. Ama al suyo con p11reza, como aman las madres: 110 le 
guarda rencor, no desea abandonarle. Ama a s11 marido, se 
alegra de estar casada. Parece posible (no parece imposi­
ble) q11e haya cruzado 1111a línea indivisible, In línea q11 e 
siempre la Ira separado de lo q11 e h11biera preferido semir, 
de la persona q11e le g11staría sa No parece imposible q11e 
!raya experimentado rmn rransfomración Slltil pero projim­
da, aquf en esta cocina, en el momento más corriente de l 
nnmdo: se ha pr.resro a la par de sí misma). El espacio 
público se configuró como un espacio vedado a las muje­
res. El mismo lenguaje ha simbolizado esas es tructuras. 
Pi énsese, por ejemplo, en las connotaciones negati vas de 
una expre · ión corno "mujer pública". 

2. EMILIO VERSUS SOFÍA ... EL FUNDAMENTO DEL 
PATRIARCALISMO MODERNO 

Si hay un pensador que personifi ca las grandes con­
rr·ad icciones del rac ionalismo ilustrado ese es Rousseau. El 
ginebrino, al que podemos situar en el tránsito del Estado 
li beral al democráti co, pasa por ser uno de los grandes teó­
ri cos de la igualdad, de la soberanía popular e, incluso, de la 
democracia directa. Sin embargo, no extendió su vis ión de 
la igua ldad a la mitad del género humano. 

El "estado de natu raleza" del que partía Rousseau en 
su teoría política suponía la sujec ión previa de las mujeres a 
través de la fam ilia, mediante lo que Carole Pateman ha lla­
mado el "conrrato sexual"'- Ese espacio privado, en el que 
las mujeres están subordinadas al varón , es la condición 
para la ex igencia del espacio públ ico entendido como espa­
cio de la libertad y de la autonomía moral'. Es decir, Rousseau 
transforma la sujeción de las mujeres en "ley natura l". Y 
esta suj eción, con la consiguiente división sexual del traba­
jo, surge con la aparición de la fam ilia como organización 
social. As í, en su Discurso sobre el origen de la desigual­
dad entre los hombres (1754), describe el proceso de la si­
guiente fo rma: "Cada fa milia fue una pequeña sociedad tan­
lo más unida cuanto que el apego recíproco y la libertad 
eran sus únicos lazos: entonces se estableció la primera di­
ferencia en la manera de vivir de los dos sexos, que hasta 
ahora no habían tenido sino la misma. Las mujeres se vol­
vieron mÍis sedentari as y se acostu mbraron a vigil ar la ca-

baña y los niños, mientras que el hombre iba a buscar la 
subsistencia comün"' . Con la fami lia, pues, aparecerán los 
"géneros" como construcciones sociales'. 

De acuerdo con estos parámetros, el ginebrino di se­
ña también un modelo educat ivo diverso para el hombre y la 
mujer en su obra Emilio o De la Educación (1762), funda­
mentalmente en su capítulo quinto'. Mientras que el "Emi­
lio" ha de ser educado para la autonomía moral, la "Sofía" 
ha de orientarse hacia la dependencia y la sujeción a Emilio. 
O dicho de otra manera, la educación de Emil io tiene por 
objeto "la construcción de la subjetividad del ciudadano de 
«el contrato social» "8, la preparación para insertarse como 
ciudadano en el espacio público. Para lograr este objetivo es 
necesario que las mujeres se dediquen a las tareas domésti­
cas. Así el hombre podrá dedicar todo su tiempo al ejercicio 
de la ci udadanía.. Porque sólo el varón es capaz de desa­
rTollar el sentido de justicia que se requ iere para mantener el 
orden civi l' . 

Para Rousseau, "la mujer está hecha especialmente 
para agradar al hombre ... Si la mujer es tá hecha para agra­
dar y para ser sometida, debe ser agradable para el hombre 
en lugar de provocarle: la violencia de ella reside en sus 
encantos; con ellos debe forzarle a él a encontrar su fue rla 
y a uti lizarl a. " Entre hombre y mujer existe una mutua de­
pendencia, pero mientras que "los hombres dependen de las 
mujeres por sus deseos; las mujeres dependen de los hom­
bres tan to por sus deseos como por sus neces idades" . La 
mujer apenas debe "rozar las ciencias del razonamiento" . 
Toda su educación debe estar refe rida a los hombres: "agra­
darles, series útiles, hacerse amar y honrar por ellos, edu­
carlos de jóvenes, cuidarlos de adultos, aconsejarlos, con­
solarlos, hacerles la vida agradable y dulce"". Incluso ha de 
soportar las injusticias y sinrazones del marido si n quejarse 
(¿Adivina.< lo qrre vamos a hacer hoy? Vamos a hacer 11110 

tarra para el cumplewio.< de 111 papá. Ah, qué gran rrabajo 
nos espera). 

Se defiende, pues, la sujeción de las mujeres cuando, 
paradójicamente, la teoría pol ítica del liberalismo, el pensa­
miento ilustrado en general, había part ido del individuo for­
ma lmente igual y libre de dependencias. Parafrasea ndo a 
Mary Wollstonecrafl , una de las pocas voces que en el XVIII 
se alzaron contra esos .Paradlgmas ;y e~pecia l me lll e contra 
los de Rousseau , se había luchado contra el "derecho divino 
de los reyes" pero se había mantenido y justificado el "dere­
cho divino de los maridos". En su Vindicación de los dere­
chos de la m11jer ( 1 792) 11 , la primera obra en la que halla­
mos una con tun den te "perspectiva de género" ", Mary 
Wollstonecral't cons idera que la des igualdad entre los hom-

3"EI contrato origi nal que crea la sociedad civil (que envuelve tanto la es fera públ ica como la pri vada) impUci tamcntc incorpora el con trato sexua l. 
En estas historias , e( matrimonio y la fami lia patriarcal aparecen como el fundamento natu ral y necesario de la vida civil" C. PATEMAN. op. cit., p. 
t 55. 

~ R. COBO, Fwtdwueruos del parriarrnlismo moderno: Jf!an Jnrquc.~· Rousseau, Madrid, 1995. p. 30. 
~ Parte Segunda del Diswrso sobre el or;gen dt! la d f:'s ;gua fdad t'lllrt: los lwmbres. (he utilizado la edición de Editorial Alba. Madrid. 1999). 
' R. COBO, op.dl., p. t24. 
' He ulilizaclo la edición de Alianza, M adrid, 1995. 
' R. CO BO, op.dr .• p. 208. 
'C. PATEMAN . op.rir. , p. t 42. 
10 Estos fragmcmos ¡>Crtcncccn al capítulo V del Emilio o Ot! la Edm·aci6n (edición de Aliilnza, l\1íldrid, 1995). 
11 He utilizado la cdici6n rca li1.ada por Ciítedra , en la colección ''Fcrninismos", Madrid, 1994. 
•: M . OSUNA RODR ÍGUEZ. Mary Wo flswnecraf' una voz de mujf:'f, Córdob:.J, 1999. p. 20. 
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bres y las mujeres es tan arbit raria como las referidas al 
rango o la clase, es decir, todas aquél las que el racionalismo 
ilustrndo había criticado. Las mujeres debían de ser tratadas 
como seres racionales y, por tanto, se les debía permitir el 
acceso a la educación y al gobierno. Y, por supuesto, debía 
rechazarse su "sensibilidad sobredimensionada" y la "obe­
diencia ciega" a las que la somete el matrimonio. 

Sin embargo, la voz de Mary Wollstonecraft apenas 
si tu vo continuidad en el XIX. Incluso en este siglo, y a 
pesar de las luchas que ya empiezan a protagonizar las 
su fragistas, los "misóginos románticos" 13 certificaron la 
desigualdad natural de la mujer. Consideraron que debía man­
tenerse fuera de los "intereses generales", o sea, que su lu­
gar era el de las habitaciones y el de los afectos. El de la 
"ciudadanía pasiva", como dij era Kant (¿Pero puede con­
vertirse en novela un solo día en la vida de una mujer co­
rrienre?). 

Sólo encontramos una excepción a dichos plantea­
mientos. John Stuart Mi li, uno de los grandes teóricos del 
gobierno representativo y de la libertad , escri be en 1869 un 
tratado sobre w esclal'itud de la mujer", en el que parte de 
considerar la subordinación de aquélla como una reliquia del 
pasado que era necesario superar. Critica que el destino que 
la sociedad le marca a la mujer sea al matrimonio, en el que 
aquélla se convierte en esclava del marido (Es bueuo, se 
recuerda - es encal/lador- que a su marido no le emocionen 
las fmslerías; que su felic idad dependa IÍuicamente del he­
cho de que ella, aquí en casa, viva Sil l'ida, piense en é[) . 
Y, por supuesto, defiende su acceso a todas las ocupacio­
nes y cargos que hasta entonces habían sido privilegio del 
varón. 

Para acabar con esa situación de dependencia de la 
mujer, característica de lo que Stuart Mili llama un "mundo 
viejo", ero necesario modificar los parrones educativos. So­
bre todo, era necesario acabar con el estereotipo de la sin­
gularidad del carácter femenino y con su papel limitado a 
"vivir para los demás y en nombre del sentimi ento". En unos 
tiempos, en los que "el hom bre es libre para emplear sus 
facu ltndes y aprovechar las circunstancias en labrarse la 
suerte que considere más grata y digna", es una contradic­
ción la pervivencia de la sumisión social y pol ítica de In 
mujer. Sumisión que hay que erradicar desde un cambio no 
sólo en los modelos educativos sino también en la misma 
familia , la cual debería convertirse en "una escuela de si m­
patía en la igualdad"". 

Sorprende en pleno siglo XXI la re lectu ra de algunos 
párrafos de la obra de Stuart Mili , pues muchos de ellos 
siguen manteniendo un va lor rciv indicat ivo fuera de toda 
duda. Y es que, a pesar de todos los cambios producidos en 
el pasado siglo, todavía podemos seguir hab lando de una 
cierta "usurpación masc ulina de la universa lidad "'• y, por 
lo tanto, de la neces idad de avanzar en nombre de la igua l­
dad . Y es que ya lo advirtió Stuart Mili , "nuestros senti mien­
tos relativos a la desigualdad de los sexos son, por infinitas 
causas, los más vivos, los más arraigados de cu¡mtos for­
man una muralla protectora de las costu mbres e institucio­
nes del pasado"" . 

3. EMILIO + SOFÍA ... HACIA LA DEMOCRACIA 
PARITARIA 

El sig lo XX ha sido, indudablemente, un siglo de gran­
des conq uistas po líti cas y ju rídi cas. El avance del 
constitucional ismo democráti co, sobre todo tras la segu nda 
guen·a mundi al, trajo consigo el reconoci miento progres ivo 
de derechos a la mujer, siendo la lucha por e l sufragio la que 
simboliza mejor el largo y difíci l cami no hac ia la plena igua l­
dad. Un camino en el que fueron esenciales los movimien­
tos feministas y todos aquellos partidos políticos que em­
pezaron asumir en su s programas las rei vind icac iones de 
las mujeres. Esas conqu istas se fueron alcanzando no sin 
grandes esfuerzos. Baste recordar la polémica sobre el re­
conocimiento del sufTagio feme ni no en las Cortes Consti tu ­
yentes españolas de 1931 "· En nuestro país , además, esas 
conqu istas son muy recientes pues el largo período de la 
dictadura franqu ista prorrogó la situación subordinada de la 
mujer19 Sólo a part ir de 1975 nuestro ordenamiento jurídi­
co empezó a introducir toda una serie de reformas que irían 
transformando la situación de la mujer en nuestra sociedad. 
Y ello a pesar de que la Constitución de 1978 fue esencial­
mente una obra "masculi na" en la que ni s iquiera se mencio­
na a las mujeres como colec ti vo necesitado de especial 
protección como consecuencia de su hi stórica marg inación'"­
Baste recordar que la Ponencia que la redactó estuvo cons­
tituida sólo por siete hombres y que en las Cortes constitu­
yentes sólo había ocho mujeres. No en vano se ha uti lizado 
gráficamente el término "padres de In Constitución" para 
referirse a la autoría del texto21 . 

Ahora bien, la Constit ución española sí que procla­
maba como un derecho fundamental el principio de igual-

u Me refiero a pensadores como Hegel , Schopcnhaucr, Kirkcgaard o Nietzsche. Sigo en este punto :1 A. VALCÁRCEL, Ut política d~ las mujaes, 
Madrid, t998. pp. 25 ss. 

1 ~ Capítulo l. La esclm•itudfemenina. Versión csranola de Emilia Pardo B:JZ.án . Ediciones " ... de la Luna''. 200 1. 
1
' fbid. Caphulos V, VIl , XIII. 

16 Así la dcnomin.1 Luisa Murara :'11 describir cómo se construye la identidad humana. Citada por C. VALENTINI en Le donne jm1110 pw~ra. JI 
Saggiatorc. Mi lano, 2000. p. 192. 

17 Op. rit., Capitulo l. 
11 Véase cómo lo describe una de las protagonistas de l debate, C. CM~·1POAMOR, en Mi pera.do mortal, el •'oto jemeni11o y yo. Instituto Andaluz de 

la Mujer. Ju nta de Anda lttcía, 200 1. También en el volumen introducido por A. VA LCÁ RCEL. El debme sobre el voro femet~ino tm la C(msritución dt' 
1931, Madr id , 2002. 

n Bastn con releer, por ejemplo, los Usos amorosos de In posguerm e.rpariola de C. MARTÍN GAITE, Barcelona, 1994. 
10 Ll i!mó la atención al respecto P. LUCAS VERDÚ en ''El valor constitucionnl de la igua ldad y la condición femeni na" , Rt!vista de Polfrira 

Compnroda, N' 7 ( t 98t· t 982), pp. 27-48. 
11 Véase al respecto el libro de A. VENTURA FRANCH, Las mujeres y la Co nsriwci6n e.rpaiioJa de 1978, Madrid, 1999. 
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dad y de no discriminac ión por razones de sexo (art. 14), 
además de establecer un mandato para los poderes púb li cos 
en el sentido de que estos han de remover todo los obst:í­
culos que im piden que la igualdad de los ciudadanos sea rea l 
y efectiva (art. 9.2). No cabe duda que dent ro de ese man­
dato hay que considerar sit uadas todas las acciones que han 
de llevar a que la mujer supere su histórica margi nación. 
Induso medidas tan po lémicas como las que suponen una 
"discriminac ión positi va" o "inversa" 22 . 

Sin embargo, y a pesar de todas las reformas legisla­
ti v:ts y de todas las medidas adoptadas en estos veintici nco 
años, las mujeres siguen encontrando enormes dificultades 
para acceder al :ímbito públi co. Siguen atTastrado, como la 
protagonistas de "Las horas", el peso de una his toria que las 
condenaba al ámbito privado mientras que e l varón reinaba 
en lo público. Varón que se res iste a perder pos iciones de 
poder, a compartir responsabilidades en el ámbi to pri vado, a 
asumir un ca mbio de roles !'rente al que suele sent irse des­
concertado. Bastaría con recordar las escasas mujeres que 
ocupan cargos público representati vos o, en general , posi­
ciones que supongan ejercicio de poder. De alguna manera, 
en nues tra oc iedad el poder sigue siendo impermeable a las 
mujeres. Incluso cuando las mujeres ocupan dichos pues­
to lo hacen si detentar lo que Celia Amorós ll ama la "com­
pleta in vestidura ". Es decir, tal detentac ión es vac ilante y no 
se percibe como creíble, hasta e l punto que sus deci iones 
tienen que se r ratificadas normalmente por una instancia 
"masculi na".23 Por no hab lar de la imagen tan estereotipada 
que los medios de comunicación siguen utili zando cuando 
se refieren a la mujer con responsabilidades públ icas. Y cuan­
do habl amos ele pos iciones de poder no nos referimos sólo 
a los cargos públicos representativos. Pensemos en cuántas 
mujeres ostentan, por ejemplo, la dirección de grandes em­
presas, de bancos o de medios de com unicación. A e llo 
habría que unir las mayores dificultades que las mujeres 
siguen teniendo para acceder al mercado laboral en las mis­
mas condiciones que el hombre, y los problemas que siguen 
teniendo para conciliar la vida laboral con la vida f<Hni liar." 
Conc ili ación, adem6s, que es vivida por muchas mujeres 
como un dilema que les lleva incluso a sentirse culpables de 

no dedicarle el sul1ciente ti empo a la casa o a los hijos" . 
Dificultades que parecen agravarse en unos momentos de 
crisis del Esiado de bienestar en los que parece que, una vez 
m(Js, las mujeres van a ser las grandes perdedoras." 

Como nos insiste Cm·ole Pateman, el problema cen­
tral del fem inismo en la democracia no se habrá resuelto 
hasta que no se reelabore la di stinción entre lo público y lo 
privado"- O, lo que es lo mismo, "mientras el mundo pri va­
do siga siendo el predio exclusivo de las mujeres, porque los 
hombres no lo quieren como propio, y carezca, por tanto, 
de reconoc imiento soci al , la igualdad de oportunidades 
será sólo un rem iendo expuesto a desgarrarse al menor ti­
rón".n 

La pervivencia de es tas dificu ltadas es subrayada, por 
ejemplo, en la Exposición de Motivos de la Proposición de 
Ley de Ampliación de derechos qne posibiliten 111111 real con­
ciliación de la vida pmjcsi01wl y fa miliar de los rrabajado­
res y rrabajndoras, presentada en noviembre del pasado 
año por el Grupo Parlamentario Socia lis ta". En ella se pone 
de manifi esto cómo el ordenamiento no ha conseguido evi­
tar "que los ;\mbi tos profesional y fa miliar de la mujer 
col isionen en tre sí frecuentemente y, además, han preterido 
las responsabilidades de la patern idad, con la consecuencia 
de inducir a un reparto entre hombre y mujer en la es fera 
fam iliar absolutamente contradictorio con la igualdad efec­
tiva". Tras recordar da tos como la tasa de empleo femenino 
o los diferentes porcentajes de trabajo no remunerado real i­
zado por hombres y por mujeres, la Propos ición insiste en 
la necesidad de adoptar med idas que contribuyan a remover 
los obstáculos derivados de "una socialización sexista de las 
responsabi lidades fam iliares": "Las mujeres se encuent ran 
respecto del trabajo extradomést ico amparadas por un or­
denamiento que pretende la igualdad laboral entre los 
sexos, pero inmersas en pr5cticas que obstinadamente tien­
den a perpetuar estereoti pos como el de la incompatibilidad 
entre producc ión y reproducción. De ah í que ex ista una 
legitimidad jurídica, vincul ada a una necesidad real, para 
adoptar medidas que superen la contradi cc ión entre las 
normas y la realidad. Y las leyes son el instrumento idóneo 
para dar cobertura y garant ía a estos cambios sociales, por 

u Véase al respecto O. St\LAZAR llENfTEZ, Lns cuoUIS elerroralesfemeninas: ww exigenria drltJrincipicJ dr igualdad :rustanrial. Córdoba. 2001. 
"A. VALCÁRCEL, op.t'il., P. t l6. 
H Los ültimos datos hechos p1íb licos por e l Institu to de la Mujer en febrero de 2003 siguen poniendo de mani fiesto que la mujer sigue siendo 

.. prisionera'' de una doble jornada la boral. Por ejemplo. m:'i s del 40% de las mujeres que trabajan fuera del hogar realizan solas las t a rc:~s de la e:~sa . Un 
3-1 % de las que tienen hijos menores de 12 años rca li 7 .. .1n solas las tareas de; cuidado de aquéllos. Y micnuas que el hombre dedica por término medio unos 
4-1 minutos al día al trabajo de la casa, las mujeres dc<lic:m 3 horas y 58 minutos. 

!s Es t:l.S difi cultades provocan que "la mujer tenga problcmns para conseguir una iden tidad que In ha gr~ scruirse a gusto consigo misma, contenta de su 
suerte y con rucrl:tS para abordar su vida con espíritu de disrrutc e innovación. Ent'Ontrar una identidad gr:tti fi cantc y alcanzar la autoestima son puntos 
lo su fi cientemente importa ntes como para que rcYisemos esa democracia liberal que hoy se postu la casi universalmente y que tan difíci l se lo pone a la 
mujer". J. RO IZ, El gt•tr democ rático, Madrid . 1996. p. 148. 

26 "El paso de In dependencia priYada a la pública puede invcrt irse haciendo que regresen a la familia Jos servic ios que el estado no está en condiciones 
de seguir suministrando. Menos guarderías. menos res iclcncins de nncinnos. menos formac ión para las mujeres". V. CA MPS, El Ji)Jlu de las nwjens. 
Madrid , 1998. p. 45. 

21 C. PATEM AN, en A. PI-IILLIPS (cd.), Ft:min i:J:m a11d Eq11ality, Nueva York , 1987, p. 123. 
11 V. CAM PS, "Falta i gu:~ldnd", El Pafs. 8 de marw de 2000. 
29 Boletfu Ofidal de las Cm·u·.~· Ge11erales. Cm rg re.w de !m· Diputado.v. VIl Legis latura. Serie B, 15 de nov iembre de 2002. En esta Proposición el 

Grupo Sociali sta plantea una reforma de la primera Ley que se hizo en nuestro país de concili:lción de la vida familiar y labora l, la Ley 39/99, la cual se 
ha demostrado insuficien te para resolver todos los problcm;ts pendientes . Señala esta insuficiencia T. JlÉREZ DEL RÍO en "Los derechos de 
concil iac ión en la Ley 39/99: interrupción o reducción de la aclividad labor.~! para atender rcspons:~bi l idadcs familiares". AN¡ualirns. W 4, (mayo 2000). 
Tambi ~ n M' L. BALAGUER en "Coment ario a la Ley 39/99", Arff('t t/u 14. N'"' 3, (enero de 2000). p. 13. Parn un es tudio profundo de dicha ley. véase 
M". A. UALLESTER PASTOR, Ll1 Uy 39/99, de cmrciliaá ó" dt! la 11ida familiar y lflúural, Valenc i <~ , 2000. 
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la obligatoriedad que marcan y por la ejemplaridad básica 
que promueven". 

Esta Proposición se si túa en la mi sma línea de la Re­
solución del Consejo y de los Ministros de Trabajo y Asun­
tos Sociales de los países de la Unión Europea, reunidos en 
el seno del Consejo de 29 junio de 2000 relmiva a la partici­
pación equ ilibrada de hombres y mujeres en la actividad 
profes ional y en la vida fa miliar. En el la se parte de conside­
rar que tan to dicha pa rti cipación como la de hombres y 
mujeres en la toma de decisiones constituyen dos supues­
tos esenciales para consegu ir una plena igualdad. Por ello se 
alienta a los Estndos miembros, así como a los empleadores 
públicos y privados, a que intensifiquen los esfuerzos por 
gara ntizar dichos equilibrios, en part icular med iante la or­
ganización del tiempo de trabajo. 

Y es que la consecución de una igualdad real y efec­
ti va se ha convenido en uno de los claros objetivos de la 
polít ica comunitaria en los últimos años, lo cual se ha rene­
jacto en los distintos Programas de Acción de la Comunidad 
para la promoción de la igualdad de oportunidades de las 
mujeres30. En el plano de los tratados constitutivos, el Tra­
tado de Ámsterdam fijó en sus arts. 2 y 3 como uno de los 
objetivos de la Unión Europea la eliminación de las desigua l­
dades y la promoción de la equi paración de sexos en todas 
las políticas comunitarias. Por su parte, el art. 13 estable­
ció las bases jurídicas para la adopción de medidas dirigidas 
a la lucha contra la discriminación por razón de sexo desde 
la perspectiva de la transversalidad (mainstreaming). Ade­
más de incorporar al an. 119 TCE (nuevo an . 141), un 
nuevo apartado que legitima la adopción "de medidas que 
ofrezcan ventajas concretas des tinadas a facilitar al sexo 
menos representado el ejercicio de acti vidades profesiona­
les o a evi tar o compensar desventajas en sus carreras pro­
fes ionales" . Junto a es tas previsiones, habría que situar, pese 
a su limitada eficacia jurídica, las previsiones de la Carta de 
Derechos Fundamentales de la Unión Europea, la cual, tras 
proclamar en su arl. 23 que "la igualdad entre hombres y 
mujeres será garanti zada en todos los tímbitos, incluso en 
materia de empleo, trabajo y retribuciones", reconoce que 
"el pri ncipio de igualdad no impide el manten imiento o la 
adopción de med idas que ofrezcan ventajas concretas a fa­
vor del sexo menos representado" . Por lo tanto, parece cla­
ro que las medidas de discriminación positiva se hal lan am­
paradas por el Derecho Comunitari o. Amparo que se ha 
confi rmado en el dmbi to laboral medi ante la Directi va 76/ 
207/CE de reforma de la Directiva 76/207/CEE, del Parla-

mento Europeo y del Con cjo. En ella se dispone que "los 
Estados miembros podrán , de conformidad con el apartado 
4 del art. 141 del Tratado, mantener o adoptar medidas que 
prevean ven tajas espec íficas para facilitar a la personas del 
sexo menos representado el ejercicio de acti vidades profe­
sionales o para evitar o compensar las desventajas que su­
fmn en sus carreras profesiona les"". 

Estn política comu nitaria supone, pues, una concep­
ción transformadora del principio de igualdad que ha de lle­
var a un modelo diverso de democracia, en e l cual se plan­
tee una rede finici ón del mismo concepto de ciudadanía. En tre 
otras cosas, para impedir que las mujeres sigan viviendo los 
mismos dilemas que Vi rginia, Laura o Cln.r issa. Para acabar 
de una vez por todas con el canon mascul ino como dctinidor 
de lo humano. Ese es el propósito de lo que se ha bautizado 
como "democracia paritaria". Un modelo que no se limita a 
las reformas electorales que permitan una mayor presencia 
ele la mujer en los cargos públicos representa tivos, si no que 
pretende reformular los esquemas políticos y juríd icos de la 
Modernidad, de udores de b "universalidad masculina" 32. 

Reformu lación que es necesari a para acaba r de una vez por 
todas con la tradicional jerarqu ía de los sexos. Una jerarquía 
creada por los hombres, consolidada por unos ordenamientos 
jurídicos hechos también mayoritariamente por hombres y 
legitimada por un conjunto inst itucional conve rtido en Jugar 
sacrosanto del varón" . 

Y es que en el modelo de democracia que ha llegado 
hasta nuestros días el varón ha e ncarnad o "lo humano", 
negándosele a la mujer su igual y diferente humanidad. Por 
ello, es necesario recomponer el modelo, partiendo de que 
los dos sexos son igua les pero no idént icos"-

EI mantenimiento de estos estereotipos, con especia l 
incidencia en el ámbito laboral, representan una continuidad 
alarmante con el "viejo mundo" que ya denunciara Stuart 
Mili en el XIX. Seguimos hab it ando un mundo en el que el 
"canon masculi no" sigue siendo el definidor casi exclusivo 
de lo humano, fre nte al que "lo femeni no" se considera "una 
«desviac ión» rela tivame nte tolerada mientras se mantenga 
dentro de unos límites «específicos» que no ponen en cues­
tión dicho canon"". La sociedad, construida sobre la supre­
macía mascul ina y la "minoría de edad" feme nina. se per­
petúa en di versas mani festaciones , más o menos evidentes, 
que cont inúan afirmando el poder de ellos y la subord ina­
ción de ellas. 

Frente a esa "reliquia del pasado", es necesario asu­
mir de una vez por todas que Jos dos sexos in tegran lo 

JO Véase. por ejemplo, la Comunicación de la Comisión '·Hac ia una cstr:llcgia marco comunilari:. sobre la Igualdad entre hombres y mujeres (200 1-
2005)". 

' 1 Esta rcronna supone. ¡mes, ''un nítido respaldo a las medidas de acción positiva que puedan dcs.1rro llar Jos Estados miembros en la línea marcada por 
el art. t !9.4 del TCE ..... J. A. MONTILLA MARTOS, "Comentario a la Dirccti,•a 2002173/CE", ll rtlcu/o 14. N" 11. (diciembre 2002). p. 15. 

n "La paridad no es una cuestión ari tmética, sino una cuestión cua\itnti vamcntc distin ta que incluye un nuevo concepto de la tllfen•ncia d~ se.ms y 
una nueva concepción de la democracia, que debería reali zar la igualdad de sexos de otra manera :1 como se ha venido pensando e intcmando h:lsla ahora .. 
E. MARTÍNEZ SAMPERE, ¡;La legitimidad de la democracia paritaria", Revista dt: Eswdios Políticos, N" 107 (2000). pp. 133- 134. 

)\"La jera rquía ha sido humanamente creada y cs. por tanto. humanamente modificable .. . Esta jcrarqufa existe en todos los s is tema.~ androcentri.Jras, 
es decir, aque llos que si túan al hombre en su centro, en la cumbre de las jerarquías. El androccntrismo puede caracterizarse tan to una organización social 
como un sistema de representaciones y conceptos. Puede constitu ir, como hemos comprobado por experiencia, una manera de disfrazar la dualidad de 
los sexos y disimularla bajo una ''u ni versalidad" mascu lina". E. MARTÍNEZ. op.cit .. p. 135. 

" S. AGACINSKt. Polllira de .rexos, M3drid, 1998. p. 26 
"E. MARTÍNEZ. ap. rit., pp. !48-1 49. 
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hu mano, pero no se subsumen ni deben subsumirse en 
uno". Expresan la mixitud de la humanidad. Así, el va lor 
igua ldad creado políticame nte, y es tablecido jurídicamente 
como igua ldad juríd ica, es condición de la diferencia. La 
igualdad se opone a la des igualdad y debe entenderse como 
lo contrario de la identidad, no de la diferencia". En eso 
consiste en la gran ca rga rransformaclora que conlleva el 
concepro de "paridad" . 

Debe rnos entender la paridad, pues, como una "in­
terpretac ión política de la difere ncia enu·e los sexos: aquell a 
deja de ser el pretex to de una segregación para convertir e 
en la legit imación ele un reparto. La paridad plan tea que el 
interés por la cosa pública y las responsabilidades que se 
deri van recaen igualmente sobre los hombres y las mujeres. 
Este repa rt o constituye la torn a en considerac ión de la dife­
rencia entre los sexos sin una jerarqui zación, según los es­
quemas trad icionales, ni tampoco una neutra lización, según 
el concepto universa l"". 

Las "diferencias" no son otra cosa que "los rasgos 
específi cos que di st inguen y, al mismo tiempo, indi viduali zan 
a las personas y que, en cuanto tales, son tu telados por los 
derechos fundamentales"." Concepto que no hay que con­
fundir con el de "des igunlclades" que son "las dispari dades 
en tre sujetos producidas por la diversidad de sus patrimo­
nios, así como de sus posiciones de poder y sujec ión"." 
Como bien ha señalado Pérez Royo, "el Derecho no se nu­
tre, pues , de la igualdad. sino de la di fe renc ia. Es nuestra 
condición de ind ividuos, es deci r, de ejemplares únicos , la 
que se expresa a través de normas jurídicas. El Derecho ha 
s ido in ve ntado por los seres humanos para hacer va ler la 
diferencia individual. No para que todos seamos iguales , ino 
para que cada uno tenga derecho a ser diferente"." Es , pues, 
desde esas dife rencias desde las qu e se debe articu lar la 

convivencia en una democrática avanzada, recordando que 
"vi vi r juntos se basa en la posibilidad de hacer pactos, nun­
ca en la presunción de una armoníH nawrnl" .u 

La superación de los esquemas androcéntricos ha de 
realizarse, pues, desde el agotamiento de todas las posibi li­
dades que abre la igualdad en cuanto valor superior del or­
denamiento jurídi co y en cuanto derecho fundamentnl que 
ha de proyectarse en todos y cada uno de los demás dere­
chos. Valor que supone una proyección transformadora, de 
remoción de oú.wáwlos, tal y como proclama el art . 9.2 
CEH Lo expl icaba con contundencia el prof. Lucas Yerdú 
poco después de la aprobación de la Consti tución: "la equi­
paración en derechos y libertades entre los hombres y las 
mujeres es un mandato valorativo, vale y, por lo tanto, es 
deontológico, debe ser, debe imponerse esa eq ui parac ión, 
pero para que sea plena es menes ter que la igualdad formal 
se pe rfecc i ,,n~ con la igualdad sustancial" ". Un entendi­
miento de la 1gual dad que nada que ver con el "paternalis mo" 
con el que algunos poderes públicos nos venden un fal so 
progresismo que rea lmente disfraza un a prórroga de la 
margi nación de la mujer. 

La concepción de la igualdad implíci ta en la "paridad" 
aporra, además, las chsves necesilrias para reconst rui r la 
ciudadanía en las sociedades plurales y mu lticulturales 
del siglo XXI. Pl urali smo que, al igual que ha de pla ntearse 
con respecto a las mujeres, debe am pararse no desde la 
asimilación, sino de de la integración. Ya que mientras la 
asimilación lleva a que el colectivo asi milado renuncie a 
su identidad, la integración está vinculada a la elimina­
ción de la discri minación y no ha de suponer uniformiza­
ción". 

La democracia avan:ada que impl ica la paridad su­
pone, pues, una reordenación de los espacios públicos y 

)6 "Nosotras mismas no queremos L1mpoco perder entidad en c.sc proceso, lo que solemos expresar a veces cuando se di ce ~<no queremos ser como los 
hombres». Pero es que esos «hombres,> son quienes no deben ser como su modelo les ex ige. sino que todos debemos tener a un modelo idea l, cierto es 
as intót ico, de humanidad de l que la gencricid:1 d y sus perversas consecuencias estén excluidas. Un modelo en el que. por p;mxli:u a Pl atón, nadie pueda 
alegrarse por ser varón y nadie abnegarse por se r mujer". A. VA LCÁ RCEL, ''Feminismo y poder polít ico", Foro lmemari()!w( Mujr1; pod1•r ¡mlfliro 

y desnrro/io, M01drid. 1994. p. 48. 
" E. MARTÍNEZ. op. dt .. p. 1 ~0 . 
"S. i\GACINSKI. op. dt. , p. t58. 
"' .!.-.- f~~M9!J.- Drm11tN· )' §Of{l/1/lo,>: Ú//t)' tM IIIÚ§ rlibil. ,I;-,1N,\·,;~~ ,•1).9-9. f,i•. ~- §2. 
lO !bid., p. 82. En el mismo sent ido. N. BO!ll310 en '' Jgu01lcs y di fercrucs'', E lug iu de /(1/emplama y orroJ t•srriw:~ morales, Madrid, 1997. 
JI J. PÉREZ ROYO, Curm de Dert•rho Conslitucitma f, Madrid, 1999.p. 294. En un sentido similar se pronu ncia F. REY: "ni en la naturJ icza ni en la 

sociedad existe lo ~(igu :r h) sino, precisamente, lo •<diverso». Por ello, la iguald:rd no es una realidad obje tiva o empírica anterior al Derecho. que éste sólo 
tenga que percibi r, sino que tod:r constatación j urídica de la igua ldad implica siempre un juicio de val or que depende de la elección de las propiedades o 
rasgos considerados como relevantes ent re los que se compar.r .. .'' "La discriminación inversa de mujeres (Coment:rrio :r propósito de J:r STJCE de 17 de 
octubre de 1995, caso Ka lankc", Revisw Espmiola de Dererlro Cnnstiturionat, N° 47 (\996), p. 318. 

H S. AGACINSK I. op. cil ., p. 144. 
H Podría mos rccord:r r \3 intervenc ión de la dip ut:Jda Rc villa Lópcz. cuando explicó su vo to sobre el arL 14 CE en la Comisión de As unt os 

Constitucionales y Libcnadcs Públicas del Congreso. En sus palabras ponía de man ifiesto un "progra ma transfo rmador" que aún hoy no ha sido 
completado: "Señorías, en es te :m ículo que hemos votado afinnativamcntc, J:r mujer csp;lf!ola íldquicrc. por fin. la plcnitud de sus derechos. Es verdad 
que \;r votación ha sido un:ínimc, s in disidencias. como es taba reclamando nuestra sociedad. !)ero lílS mujeres no vamos a dar las gr:rci :rs por ello. 
Tampoco vamos a rn i1.1r al pas:-.do con amargur~t o rencor. Ahora buscamos el futuro)' en el futu ro queremos sirn plcmcntc pode r ser, pa ra ser Jo que 
poda rnos. Que rernos conscrvJr nuestra fem inidad, que es un atri buto precioso de la humanidad y, al mismo tiempo. sin ren unciar a poder protagonistas 
de nucstrJ propia vida y a participar en igualdad ele csfucrws y responsabi lidades en el quehacer común. Para ello necesitamos, además de la igua ld:rd ante 
la ley. de una sociedad rica en posibilidades de vida y en formas de existencia, una sociedad ncxiblc en sus sistemas de trabajo y educación, donde no sean 
incompatibles la maternidad y el trabajo. la vida fami liar y la cullura. La mujer necesita de una sociedad nexiblc y plu ral. pero también la necesit:r el 
hombre, que empieza hoy a sentirse atrnp:tdo en un desti no un idimensiona L Y para terminar, Scñorfas, que no se piense que la crisis de identidad de l:r 
mujer es sólo~~~~ problema femeni no, de mujeres, porque es un problema de la sociedad en su conjunto. La soc iedad lo sufre y la soc icdíld se enriquecerá 
en sus soluciones.'' Intervención recogida en el libro de A. VENTURA F I~ANC I-1, op.ril., p. 143. 

" P. LUCAS VERDÚ, op. cit. . p. 44. 
~s R. COIJ O. "Mullicultural ismo. democracia paritaria y partic ipación pol ítica", Polftira y Socü•dml, No 32 (1999). Publicado t:rmbién en la sección 

"Monográfi cos" de la p;ígina wcb E-eietuis.net. 
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privados, de los rol es a ell os asociados y de la construcción 
masculina de las relaciones políticas y sociales . Por ello, la 
democracia paritari a no ha de limitarse sólo y exclusiva­
mente a la adopción de cuotas electorales pam conseguir 
que la presencia de la mujer en los cargos públ icos sea ma­
yor. La democracia paritaria debe entenderse como todo un 
programa transformador que requiere un especial activismo 
por parte de los poderes públicos. Un programa que ha de 
tener como líneas esenciales el impulso de la igualdad de 
oportunidades para la muj er en el acceso al empleo, la cul­
tura, la formación y la vida pública en general ; la impl ica­
ción de todas las entidades públicas y pri vadas en el lomen­
lO de dicha igualdad; el desarrollo de actuaciones que hagan 
visible la presencia de la mujer en todos los ámbi tos de la 
sociedad al tiempo que se rompe con la imagen estereotipada 
de aquélla; o la profundi zación en unos modelos educati vos 
que, pese a los avances conseguidos, aún son insu ficientes 
en cuanto a la superación de los roles heredados . Y, por 
supuesto, la adopción de medidas de acción posi tiva para la 
conciliación de la vida laboral y famil iar, que vayan más allá 
de los limitados ava nces que los poderes públicos han adop­
tados hasta la fecha, y en las cuales deben implicarse no 
só lo las Admini straci ones públicas sino también los 
empleadores privados. Una conciliación que pasa necesa­
ri amente por el reparto equilibrado de responsabi lidades fa­
mi liares entre el hombre y la mujer, por la mayor visibilidad 
del trabajo realizado en el ámbito familim"', por incen ti vos 
para que las empresas privadas faciliten los equilibrios y por 
una mayor presencia de la mujer en los centros de decisión 
en los que se negocien las condiciones de trabajo. Todo ello 
con la consiguiente reformu lación del "tiempo" medido to­

davía hoy por los relojes masculinos, de las "horas" admi­
nis tradas en función de las necesidades y de las posibilida-

des del v,u·ón dominan te. Se trataría. en suma, de permitir 
la conex ión entre "el mu ndo de la política" y "el mundo de la 
vida"". De recomponer las estructuras democráticas jugan­
do con la subjeti vidad y la rac iona lidad, con la afecti vidad y 
la normati vidad, con la universa li dad garanti sta y las dife­
rencias necesari as'8. No se trata más que de profundizar en 
la democracia para conseguir que todos, hombres y muje­
res, mujeres y hom bres, seamos rea lmente autónomos. En­
tendida la autonomía como "la capacidad de los seres hu­
manos de razona r co nscien tement e, de ser re fl ex ivos y 
autodetermina ntes. Implica c ierta hab ilidad para del iberar, 
juzga r, escoger y actuar ent re los di stintos cursos de acción 
pos ibles en la vida pri vada y en la vida públ ica"". Una auto­
nomía que ha de suponer la liberación de toda dependencia 
y sujec ión, y que ha de permitirnos a todos aprovechar las 
oportunidades que nos ofrece la vida y poder elegir de qué 
manera llenamos nues tras horas. 

Vivimos 1/Ucs/ras vida, hacemos lo que hacemos y 
luego dormimos: es 1a11 sencillo y vulgar como eslo. U11os 
pocos se 1ira 11 por la ve/llalla o mucre11 ahogados o 1oma11 
pastillas; nuís personas muere11 a causa de accide/1/ es; y la 
mayoría de nosotros, la gran mayor/a, somos devorados len­
ramenre por alguna eJZfermedad o, s i tenemos muclw .suer­
te, por el mismo tiempo. El único consuelo que tenemos es 
esta hora o aquella en que nuestra vida, comra toda pro­
babilidad y COII/ ra toda expectativa, se abre de pronto y 
nos da roe/o lo que hemos imag inado, w mque lodos, me11 os 
los uiiíos (y quizás ellos wmbié11), sabe1110S que a esas llO­
ras , in evitablemente, les seg uirán otras, nwcho más oscll ­

ras y 1111Ís arduas. Apreciamos, 11 0 obs1w 11e, la ciudad, la 
nwíiana; por encima de todo, confiamos en que sigan exis­
tieudo. 

Sólo el cielo sabe por qué las a111a11JOS /auto. 

•& En este sentido, J. ROIZ habln de unn "visibilidad de los matemos" que necesariamente ha de conllevar una ''dcscstructuración del concepto de 
ciudadan(a", o¡J. rit ., p. 16G. 

•
7 Como bien apunta J. SUBI RATS, se tr:ua de :trticular una nueva forma de entender las re laciones cnlre trabajo y vida cotidianiJ : ;,No sólo el capital 

ha de gozar de ficxibilidad p:lra Opti rn iznr SU tasa de g:manci:t L.'lS personas tenemos I::J. mbién derecho :J. gcstion::J.r nuestros pro pios tiempos y cic los de 
vida. Hemos de luchar :1s imismo para ir consiguiendo la va lori7..adón de todos los tra bajos re lacionados con la atención y el bienestar directo de las 
pc rson:~s, y u n:~ bueM bíl SC paríl ello es avanz.ar en mecanismos de re nta básica o universal". "Concc\:lndo vida, trabajo y politica··. en el volumen 
colec ti vo El/m·. Catorre lrombres dm1 la rara, Barce lona, 2001. p. 216. 

~ ~ "Lo próximo, lo personal, lo afecti vo, lo eróti co, lo imaginario. que habían sido expulsados al mundo inferior de las pasiones y de las !radicioncs 
reaparecen, no para vengarse de la raciona lización y climinariJ. sino para aumentar incesan temente IJ diversidad y la complej ida d de nuestras 
c-xpcricnciíls y de nuestros modelos de sociedad y de cultura. Las mujeres, en particular. no piden la vuelta a las funciones privndas y afecti vas. sino la 
combinílción en c11da vida de la acti vidad profesional y de la vida afectiva". A. TOUR AINE, '' El sujeto dcmocr:l tico. 2. l gu :t l d :-~ d y diferencia'" , Clal'eS 
de razón pránira, W 77 ( 1997), pp. 26. 32. 

~ 9 D. HELD. Modelo.\· de demorrac:ia. Madrid, 1993. p. 325. Como scíiala A . PI-IILLI PS. al defender un modelo de democracia "dcli beradora' ', es 
necesario buscar representan tes que sean capílccs de esta blecer un diálogo y de tener el ''alor de modificar sus puntos de vista iniciJics. ''La democracia 
necesi ta ese tipo de deliberación: pero deliberación entmñ íl siempre una considerable autonomía de los representantes. Sólo pode mos permitirles esa 
:lutonomía cuando sean más plenamente ~<reprcsema ti voSJ> de ambos sexos ... " . ;'La políti ca de la presencia: la reforma de la representación política'", 
Ciudadanfa: ju~·tic ia .wrird, ide 111idad y parriripadó11, Soledad García y Stcven Lukcs (comps.). Madrid, 1999, p. 256. 


